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L'-éti:) 

¿Qué hay de la crisis? " 
Esta es la pregunta coáí lúe 

nos vemos acosados como con­
secuencia Ué>Ms tiotiélas "líéíg#^ 
das de Madrid dando;(̂ |n<?i-s&r:̂  
guro el planteamiento de la 
cuestión de confianza por; ,̂ 1 sp-̂  
ñor Canalejas. 

¿Qué hay de la crisis? nos 
preguntan ¿Qué hay de la' cri­
sis? preguntamos nosotros á la 
vez.... 

Pues, ño hay sencillamente, 
"las que la, manifest̂ cií̂ n de un 
estado de conciencia general 

No hay crisis; per.Q hía 49Pii-
do haberlar y aun cuancî  ao se 
llegue á su pianteamie^tí), ó 
Pĵ íiteada se resuelva en el sen­
tido de continuar al frente del 
Gobierno, elSr. Canalejas< ó el 
partido liberal, es- innegable que 
la crisis está y continuará laten­
te y ê  de desear que se limiten 
sus consecuencias á la. ^lida 
del actual Presidente del Conse­
jo de Ministros, ó del que, tran­
sitoriamente, vinieca á sî stítuirle, 
dentro de la situación liberal. 

Los problemas políticos ínti­
mamente enlajados, tfóii Ib'ŝ  so­
ciales, ya qne río reemplaza 

llegado en nuestro país á un 
momento interesante que exige 
por parte de los altos directores-
un tacto al par que una energía-
extrema, sin crueldades, pero 
sin vacilaciones ni debilidades 
tampoco; hallándose los encar­
gados de resolverlas libres de 
todo compromiso que venga á 
enervar ó á adulterar sus reso­
luciones Lo contrario es gober­
nar coíi vil^endio poniendo en 
peligro algo que está muy por 
encimauie los programas de par­
tida ya que es consustancial con 
la patria. 

No ha habido crisis, no; pero 

ha debido haberla y la habrá 
§11: [ú%m im^afw'• "̂M <esií)l«€ 
ció^^e&táiie^eQí̂ tíyida, pese á los 
que e-xteriofizando fielmente lo 
contr|^to|i¡0 |<ie«s49 sentinjien-
tp^,jiuiijife5ta^n, que la venida 

^dllSr. Maillera de necesidad; 

Está f|;¿|se por sí sola explica 
5̂ '̂ si1:í#G§ la -pré^imt^ que ha 
ronstímído la actualidad estos 
•días;,,..;,.. • : - i ^ î c • , - " ; , 

- , i^^,.-»*" '- ÍB^' n¡\. i'..-¡5feir¿'*."cw/»TV'*»«'*i'"»'-i 

Lo que dice CaDalejas ^ 
' . ' » ' , „ ; „ • L l . ' • • • " ' • 

Madrid 24-9 m. 
Un periódico atribuye á Canalejas 

la siguiente-importante declaración: 
, "Me convienedecír^pára que lo se­
pa todo,el mundo, y especialmente ef 
partido liberal, que si salgo del Go­
bierno no es por cansancio, que har­
tas pruebas he dado estos días en el 
Congreso de que no estoy abatido y 

-que me siento con,fuerzas, bríos y de­
seos bastantes para seguir en el poder." 
i Estas tnaríifestaclones estái] siendo 

comentadísimas. 

Nosotros, üo ftorfíos nosótfo.t. 
- Es dÉcir • qué ÍRî aiifos< • po*- n ifesír̂ á' 
p r̂te* k) que kñíiüía afirmaba de ios 
cónservad<|r€8. -'' .•.'ii] ? ' j ; '- ¡,; 

De ayer áhoy.jquéc3rnbiQen núes 

dos totalmente por e&tos, han j / " ^ ^ ^̂ P'̂ í :"̂ ' Ayer, á estás hpfas;'eslátjamós locos 
de aíégriá. ; 

¡Oíccmcejalesiincíjialdtadasií"; *, ! 

* * 
, ¡Qué vienen los conservadores! 
Esté grito, es para los que no j'iie-

gaftiimpio, cottto d die •'fque'Viene á 
Coco! paríi'í'Qsíáíiiíallloís.'' ' 

Pero, pw'alos queéort la:; arribad »-
de Maur^hfijtio&de. realzar nuestras. 
aspiraciones comestibles, be^0|3!.es y 
hbnorificas, es la mar de simpatice ,̂ 

Mucho tnás, de que él fque vienen" 
los ingleses! que con femtrf frecuencia ' 
oimos<ert el cattipo tsoAltrafio ..'> 

¡Y w el nuestíd' 
. - , * 

Al recibirse el telegrama anuncian­

do! que entrarla Maura, el delirio se 
apoderó de ro otros. 

Periódico conservador, según afir-
mái uibi el ubre (trase latina de 
PACastaño), todos nuestros enemi­
gos, vimos el Cielo abierto. 

y pensando en la Tierra, pensamos 
pa|[ar la Imprenta. 

V la deuda de ía Levantina. 
" V las deudas con la Pipelera. 

¡Ilusiones! 

lo^señores Manso, Lacarcel, Moneada, 
Mé-tinez Coll y Murcia, 

î aviamos nuestra cordial felicitación 
•••c 

\ i i®s nuevos esposos. 

o 
o o 

Ésto en cuanto al materiul. 
É)el personal, n\ que' decir ti«ne, . 
iJn qiírido amigo y contertulio, 

\ Senador vjta'icio. 
Dos id. id. y pontertíilios, Diputa­

dos á Cortas. 
Ún id. id. y cunterMio, Presidente 

de la.piputacjónPfovinc¡aJ. •; 
V Uiv id. id. y contertulio, Alcalde de 
Cartagena. 

Ün id. lú,y conl^rtulÍ0, Goberna­
dor civil de Cuenca.' 

No quedói fí'i'^\ Boiones sin un car-
gt) beneficioso y de pasta. 

pi - ; 

' A nosotros npsipregi^nt^on si que­
ríamos el OobicEno civil, de Murcia ó 
el de Alicante. 

Y nosotros, contestamos o n un de­
sinterés bloqaisía: 

¡Los dos! 
* * . . •• 

Más ¡ay! i • ? 
Todo ha quedado en promesas 

bloquista^. í- 1. 
, Es decir, convertido en Humo. > 

Y nuestras ilusiones se fiteron.* 
Y llevaron eí misaK> cainjno que k 

regeneración delí bloque. 
'' ¡La del humo! 

]. Ex. 
! j - < " 

BOX>iV 
, En 11 iglesia pitroquiP cid. Carmen; 

han eontraidó • mstüimonial «hlace '«i 
íá mañana de hoyflaiwjlísima señori­
ta María liuisar L6pez-Martínez, hija 

•de nuestro querido amigo y cóntectu-
JJD, D. Juan Antnnio López Moftreal, 
y el jovcit prbpjetwio é ilustrado pu-
blEsta, D. Leandro de Alessón. 

La feliz pareja ha sido apadrinada 
pbr la seftOtaJídoSa ! AdeiJaida iépez 
db Aléssóíi» madre deá̂ novioi y el her-

. tñafio de la íiowa, D. Alberto Lope?, 
firmando el acta civil cooio testigos. 

- • í - - -

pE MELILLA 
\ Malrid 24 9 m. 
!|egúti comunican de todos ios pun-

tosjavanzados, la tranquilidad es com­
pleta. 

Continúan las gestiones para conse­
guir el cange de los soldados prisio-
netos. 

tas in^presiones son muy optimis­
tas! asegurándose que en breve que-
áih uttimado. 

Jigüe mejorando notablemente el 
¿Arfitán Estfán. 

oJinguna de sus heridas son de gra-
yí<Íad. 

- l , v „ , . V _ , - « » . - . 

: ITEATRO-CIRCO 
• i - ^ - ^ 

• $uti<brccsn pübriicor sé con^^égé 
an jchéf'én ese teatro para ver la te-
priise de «Los.perros de presa> yia-

yffi 0micó con ribetes dramáticos de 
fJtiéo y Abati, y gotas musicales de 

Toi-regrosa. 
$e todo tiene ía obra, desde Euro­

pa ̂ astaiet Brasil. Estudios de pinto­
res de brocha gorda, selvas brasile-
fíaí, conventos, prisiones, barcos en 
aU$ mar, su catástrofe correspon-
dle îte y basta manicomios. 

Jodo esto dividido en diez cuadros 
pesar de su extensión no se hace 

pelado. Los autores no han querido 
dal matos ratos al público y han ser­
vido la parte dramática y no dramáti 
talen dosis hotñeopáticas, que sé 
tra|;an cotí facilidad y no cansan. 

Iscrita la obra para Loreto Prado 
y ¿hicole és difi il adaptarla ó otros 
actoreis qae no sean estos y es do-
blénente meritoria la labor que ano 
che reaUzaron la Sra. Victorero y 
Hspantaleón (H) sacando victoriosa 
la ébra é interpretando muy acerta­
damente sus papeles. 
* Muy bien todos los demás artistas 

sobresaliendo las Sras. Qírzón, Oi-
tttéheA Montosa, Lombera, Abienzo, 
y los Sres.N ogueras, Carmona, Pe­
ña y Espantaleón. 

Se exhibieron bonitas decoracio­
nes, sobresaliendo la de selva brasi­
leña y bien hechos los efectos escé­
nicos de tempestad y de lluvia. 

En las localidados altas y sillas de 
platea hubo lleno y en butacas y pal­
cos, mucha gente. 

Anoche en la Convención 
me dijo un grupo al oido: 

¡Mangranión 
el Cacique, nos ha heriíiü 

en mitad tkl corazón! 

L̂  Comisión provincial 
escattechó siete ediles. 

¡Qué ideal 
hubiese estado el gran. Quües 

con fagin de concejal! 

De Alca'de sigue Manuel, 
y aun alienta el trust del gas. 

¡Qué cruel 
se empina el fornido Más, 

' <̂ oron«do de laurel t 

Vencidos ios vencedores, 
y á más, incapacitados 

los mejores, 
¡Oh qué burla, reventados! 

¡Oh qué oprobio, redentores! 

Ni la alcurnia, ni.la edad, 
nos conquistaron respeto, 

¡Qué "maldad! 
Los asesinos del feto 

gozan de la impunidad. 

De la lucha fratriiiíida -
fué la víctima inocente, 

mi pariente. 
¡Le di por sorpresa vida 

• y murióse de repente! 

De Apolinario un colega 
falleció ¡Cuanto es mi duelo! 
V hay quien niega 

que es Murcia un rincón del cielo 
y que Avedillo me pega! 

Los concejales del Bloque 
padecen hipocondría! 
Qué alcornoque, 

no siente melancolía 
ante el perro de San Roque, 

bravo can de la jauría 
que solo come aladroque, 

y se queja noche y día. 
del disloque, 

defendido por Óbrela. ) 
— ' • '• t-'-

Trece son mis industriales. 
¡Qué número tan funesto! 

¡Arriba los menestrales! 
¡El banqueteyo he dispuesto! 

¡Ya Its veréis los pañales, 
al final del presupuesto! 

Jerethías. 

'^m 

Otra vez ha repercutido por toda 
España y por todo e! extranjero la no­
ticia de crisis ministerial. 

La palabra crisis, fatídica para los 
que están arriba, y risueña y venturosa 
para los políticos que sufren el ostra­
cismo, es la base de todas las con­
versaciones en círculos, cafés y pues 
tos de carbón y teas. 

Utios dicen que seguirá gobernan­
do Canalejas, otros aseguran que en 
tiará|4iat^,;|? tnícboí l^ílító que eí 
generar Weyftt̂ sfff %lár^áíf de for­
mar nuevo gabinete. 
, Estos acontecimientos políticos lue 

causan la misma sensactón que cuan­
do un calvo se encuentra en la calle un 
peine, porque como no aspiro como 
aspiró don Joé de Atún de Tronco á 
la inmune toga de color de albayarde, 
lo mismo me dá que mande Juan ó 
jque disponga Perico, siempre y cuan 
do tenga seguro el plato de las prosai­
cas judías. 

Comprendo perfectamente el susto 
que á estas horas tendrá el pobre Pe­
pe el Cosmopolita, Pepito Trapisondas 
ó don José de Atún de Tronco, que 
son tres tipos diferentes y uno solo 
verdadero, pues si cambia la situación 
poMtica, bien puede decirse que le ha 
entrado la "roña" com,o le entra á los 
riaranjos. 

La verdad que desde que fué 4 Ca­
rayaca y oró ante la cruz, todo le vie­
ne contrario al que por salvarnos y por 
salvarse, perdió su porvenir político. 

Si la situación cambia ya no podrá 
seguir ostentando esa inmunidad que 
tanto le distingue y que con ella va á 
todas partes. 

Podráir ppr ejemplo al Jjiziĵ do i) 
á la cárcel', i^ro no con el pbsrffi que 
lo hacía antes. 

Esperemos el resultado de este do, 
político á ver en qué queda, y yo lo 
digo con toda mi alma, senlirii que 
reto n^se D. José de Hiiá con el acta 
cadugada y huérfano de inmunidad, 
porque entonces apelaría nuevamente 
alelado marsellés que tanto usó en 
sus escursiones por este término mu­
nicipal. 

* + 
Nada, que no llueve por más seña 

i i í 

1 
,!V 

^'^^^^^^S^'í 
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Tenemos dicho ya qtje el cor.'isrón de Zara su­
fría una cdsi.s peligrosa. 

Las sentidas pilabras de su hermano tan llenas 
lie bondsd y de carifío, h hacían suf ir horubk-
ment", ar'gustiando su fl na bajo í'l rudo fcimento 
de una luchí cruel que agotaba sus fufrza*. prr 
completo. 

lamái Nicolá̂ i O'̂ rre había amido á su herman'. 
Si en un momenfo dé arrebato se at'cvió á codi­
ciar sus gracias seduct-.r^s é incitantes; si avivó 
sus deseos el poderoso encanto de la joven con 
promesas de amor que revelaban tus herniosos 
ojos, fVcH iVnjéén'váVdal ün cs'fíjiiio brusca 'dé 
impresiones, y ¿oh^agí'ó'ásti heírtiaiia un amor 
puio y tiern"', enteranif nteírat-íínal, que le er.c-m-
taba «>[ altna, puís que coa él cumplía e! deber 
que le ¡mpujo su padre en el postrer moraeato de 
su vida. 

No suí̂ ídla lo mismo á la ^¿opcella. Fí̂ bí? ama­
do á su hermano con ¡a pasión prín^sríi que siente 
el corazón de la mu^er, ^n el ijionjeiitojcrítlco y su­
premo de su vf nî â 'â  'nugdo del ampr <íon la vi­
va ansiedad de un corazón tediento, de ventu;|,; 
cuando co^re la s\njgre gor Ms,verjas conjo la afi 
diente i\va de un yolcái. Quizá e! i^xng^nmaU) 
«f ll joví'n obedenía á su oiiger; fué concebi.í|a la 
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~ilQ\Mn «era?—-mutuiurab».—¿Q«ién oiauá yc-
nironlí* e.tas soMades tan «©Tfístes á tañer su 
l;iU,d?i>áin duda un desdioiíado que pide á la dure» 
za de las rocas fa piedsid que le niega el glaci»! 
coiaíóo d«una mujeCi 

Zara M íntetrumpid? en sus seotimieníos refle­
xiones por los tíistesjacentos de la vos, henchida 
de pisiíS,!», díi hondísimo písar y de dulcísima sr-
mo9Í», de que tienen noticia los lectores. 

jL^^ven conocî i alcanfor. 
^ eorazfSniaHá vijlentameote y escuctyó aque­

llas troyaSíC^nafiB. 
L>ps teco^ del mane bo conmovi'̂ r̂on él alma de 

la joyeni y, aquella int^tigencia conturbada siatió 
la lucidez, á través d? la cusí creyó ver la inocen­
cia d* Narváez. 

Y estuvo á punto de rendirse y de abrir la ven­
tana, peroua lesto de duda la contuvo. Por otra 
parte, le aeojuejabala razón [que debía someter 
su voluntad á la de Nicolás, que al fia K 

haliat» enellugar de padre» Por eso no salló, 
dagdoltiga^. áila.deaesperación del trovada. 

Hubo un momento, sin embargo, como acaba­
mos de decir, en que eituvo próxima á mostf rse 
para calmar piados»;, la amarguisims pena d l̂ 
mancebo; p«fO al ver que arrajoba el pañal ínvo-
candü dtberes miiteriasoí y que ;su vida no co-
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rop, decidido s pruehrí de desdení's, de de-amor, 
d̂  OPIOS y hastH di! desh>>iior, con elcu"*! ía Infe­
liz aparecía en sus ojos. 
Los conatos culpables ñt aquel jóvfti», .•!t?nta.tv rioi 
á sj honra, enco it aban discu'pi en tú p.sión, 
ar'dien^ impetuosa, quü servia de resorte á su li-
curJ. C-isí vencida estiba U cuitad?; verdi'detos 
í'Ffuc'z ¡s de im g-lación se emp^ñibi en hícrr 
pata exculpar al hombre que !a amaba oúi amor 
delirante; solo una lombra densí y en j !?a se 
oponía áq«e lí jovrn le 'íiscerriera $u perdón: 
til en H atentado crimiml qqe Na'vá^z lí'vó á 
csbo'O^traGare. Al medita en esto, Zara se 
confun'fn y aqmll» densa so ntra vaciaba. Y 
pensaba la j jV5n:-^«¿E«iá 1 'Cñ Lui»? Sin dud» ct 
negro que denunció «u crimen monstruoso, h 
calumnió vJI!anam:nt8 con un propósito secreto 
cuyo miste-io en va 10 Intentó penetrar, ¿Asesino 
Lul«? ¿El taa bravo, tan nobh, taa hontadr, pagar 
á uB^aseüno para mitar á un hombre cu indo á él 
!e sobra corazón y bríos p;aa luchar con boma? 
No, no, imposibIi\ ¡Qué confusión, Dios mío! Ar­
cado es este que rae tristNirn* H razón.» 

De esta manera dísupía la j ̂ vea cuando escu­
chó asombrada, los acordes dulcísimos q»f« s*» 
arrancaba de un Itsudí s 


